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Una vez me contaron que en la Edad Me-
dia la aristocracia era un don divino, algo
que se llevaba en la sangre, y que esa histo-
ria fue perdiendo crédito poco a poco, has-
ta volverse inverosímil. La aristocracia de
hoy, la minoría que decide en lo esencial
la vida de la mayoría, no presume de nin-
guna gracia sobrenatural: se vanagloria
de ser la capa social científicamente ben-
decida para dirigir la economía y la políti-
ca, y dictar valores morales. Sus privile-
gios gozan de absoluta legitimidad, o eso
dicen: han sido conquistados con méritos
y esfuerzo. Así que, de acuerdo con su
razonamiento, las desigualdades son jus-
tas: los más ricos y los más poderosos lo
son porque se han esforzado más que
otros y se han hecho merecedores de ma-
yor estima. El mito de la meritocracia ha
empañado el mito de la igualdad.

¿Quién va a negar que los más faculta-
dos para dirigir son los que poseen más
saber, más méritos y más capacidad de
esfuerzo? Lo que no cuentan los propa-
gandistas del esfuerzo y de los méritos es
que no todo el mundo tiene las mismas
posibilidades de esforzarse en hacermeri-
toriamente carrera. No todo el mundo tie-
ne acceso a los estudios de nivel superior,
ni a las mismas escuelas y universidades.
La igualdad económica puede ser una fan-
tasía, pero la desigualdad es real. Y, sin
embargo, la mentalidad, la forma de ver
las cosas de la minoría rica en méritos,
sabiduría, títulos y dinero, tiene gran éxi-
to entre la mayoría desigual o no tan afor-
tunada. Los conservadores dominan el

juego de las ideas desde hace más de 30
años.

El episodio del ataque rectificado a las
becas Erasmus es un síntoma de la mane-
ra de legislar y gobernar vigente: el PP
cree que el poderoso tiene derecho a cam-
biar las normas cuando quiere y según le
conviene. Por ejemplo, puede quitar be-
cas recién dadas, incluso una vez empeza-
do el curso para el que se concedieron.
Quiso hacerlo mediante una orden minis-
terial mantenida en la sombra: el PP es
amigo del secretismo propio de un viejo
monarca absoluto. Su jefe se reviste de
una solemnidad sacerdotal, a la que con-
tribuye la últimamoda política en cuestio-
nes indumentarias: los estadistas usan
ahoramucho el traje negro. Pero los silen-
cios del PP contrastan con el ruido de su
exhibicionismo autoritario.

Avisado de que si persevera en sus mo-
dos avasalladores llegará a las elecciones
próximas muy solo, el partido gobernante
ha corregido por una vez el paso y ha
dejado en el aire el mordisco al Programa
Erasmus. ¿Pegará la dentellada el curso
que viene, con el beneplácito de la Comi-
sión Europea? La política económica en la
Europa construida estos años, tan decep-
cionante, cultiva la mercantilización de la
vida social en su conjunto: todo debe ser
negocio, hasta la educación. Si nos atene-
mos a ese dogma, lo previsible es que con-
tinúen las campañas de desprestigio con-
tra las universidades públicas, la disminu-
ción de los presupuestos, el aumento de
las tasas dematrícula y el adelgazamiento
voraz de las becas: los servicios ofrecidos
a los estudiantes serán caros y pobres.

Habrá llegado entonces el momento de
extender las universidades privadas, capa-
ces por fin de competir con las tasas de los
centros públicos. Es normal que una uni-
versidad privada aplique la lógica delmer-
cado en cuanto a inversiones en publici-
dad, campañas de reclutamiento de clien-
tes, y lanzamiento de sus productos. Esta-
mos preparados para los cambios: hace
tiempo que la Administración aplica a la
enseñanza pública criterios de empresa
privada, incluso en la manera de dirigirse
a los ciudadanos. Por ejemplo, hace años
que se impuso en el sistema educativo an-
daluz la costumbre de hablar de los cen-
tros como si fueran un bazar que “oferta”
asignaturas, actividades y cursos.

Ahora se nos dirá que, a pesar de que
cada vez seamos más desiguales, crece
nuestra libertad y posibilidad de estudiar
lo que queramos: la conversión de la uni-
versidad en mercado multiplicará la ofer-
ta en busca de demanda. Las disciplinas,
los másteres, los doctorados, serán tantos
y tan variados como lasmarcas de relojes.
El mercado financiero se convertirá en
uno de los pilares de la educación: los ban-
cos venderán dinero, créditos para que
todo el mundo pueda comprarse una ca-
rrera a su gusto. Reducidos los ciudada-
nos a clientes, la lógica de la rentabilidad
económica desterrará para siempre el
concepto de educación como servicio pú-
blico y bien común. Los productos de lujo
serán para los clientes de lujo, los más
meritorios, inimitables y admirables, los
mejores.

Justo Navarro es escritor.

Mercado universitario

Los conservadores
dominan el juego
de las ideas desde hace
más de 30 años

Ahora se nos dirá que, a
pesar de que cada vez
seamos más desiguales,
crece nuestra libertad

JUSTO NAVARRO

Estudiantes de Erasmus a las puertas de una facultad de la Universidad de Roma. / rubén caramazana (efe)
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OPINIÓN Cartas al director

Sobre la supresión
de las becas Erasmus
¡Ya está bien! Tengo 25 años y
soy estudiante universitaria.
Desde el primer año de carrera
he estado soñando con el mo-
mento de irme de Erasmus a en-
riquecerme personal, laboral y
culturalmente. Como muchos
de mis compañeros, estoy inten-
tando formarme para conseguir
tener un futuro aceptable den-
tro de este panorama desolador.
Llevo desde los 20 años compagi-
nando trabajo y estudios, sacan-
do tiempo de donde no lo hay,
sacando dinero de donde no lo
tengo e intentando mantener la
ilusión por lo que estoy hacien-
do. Ilusión que se está viendo
truncada por las medidas desa-
certadas que toma día sí, día
también, el ministro de Educa-
ción. Hace unos días lanza una
nueva normaministerial, en vir-
tud de la cual miles de alumnos
del programa Erasmus se queda-
rían sin la ayuda mensual com-
plementaria que les aporta elMi-
nisterio de Educación; y des-
pués, tras el tirón de orejas reci-
bido, decide dejarla en suspenso
hasta el próximo año. Nos pide
un “sacrificio algo mayor” y nos
pide “disculpas por los inconve-
nientes causados”. Yo le doy las
gracias al señor Wert, como
alumna universitaria y futura
no-becada le agradezco enorme-
mente su consideración.— Mari
Ángeles Fernández Molina. El
Prat de Llobregat, Barcelona.

No soy una incondicional delmi-
nistro Wert, más bien todo lo
contrario, y considero, como la
gran mayoría —PP incluido—
que la supresión de las becas
Erasmus ya empezado el curso
es inaceptable. No entiendo, sin
embargo, el revuelo que ha le-
vantado el anuncio de la supre-
sión de estas becas para los años
venideros. Pasar unos meses es-

tudiando en el extranjero no me
parece que sea imprescindible
cuando nos enfrentamos a nece-
sidades mucho más acuciantes,
incluida la reducción de las ele-
vadas tasas universitarias. No
me cabe duda de que pasar unos
meses estudiando en otro país
es un lujo, pero los lujos hay que
poder permitírselos y la situa-
ción económica actual no pare-
ce estar para dispendios. Since-
ramente, y aun reconociendo
que es una buena oportunidad
para los estudiantes, no creo
que ni la educación ni la cultura
se fueran a resentir seriamente
por ello, y me pregunto qué pen-
sarán algunos de esos tantos jó-
venes que se han quedado fuera
de la universidad por no poder
pagar las tasas cuando ven seme-
jante revuelo. El problema no de-
bería ser tanto la supresión de
tales ayudas como el empleo
que se hiciera del dinero que se
ahorraría con tal supresión y,
desde luego, lo más preocupan-
te: si detrás, tanto de esta medi-
da como de otras llevadas a cabo
por el ministro, no se esconde
un desprecio latente por la edu-
cación y por la cultura.— Palo-
ma Nicolás Muñiz. Madrid.

Mirar para otro lado
No entiendo cómo Holanda es el
único país que se atreve a alzar
la voz para defender los dere-
chos de los gais en Rusia. Solo
Holanda ha ofrecido asilo a los
homosexuales rusos que se vean
atacados. Ningún otro país ha sa-
bido ponerse manos a la obra
para actuar en contra de esta
discriminación homófoba des-
mesurada que no se veía desde
la II Guerra Mundial. EE UU se
ha pronunciado, pero no ha ac-
tuado, no ha hecho nada. Mucho
ruido y pocas nueces. Y mien-
tras tanto, en Rusia, se dedican
a acosar, a linchar, a provocar
suicidios ante este trato infrahu-
mano. ¿Cómo es posible que na-
die haga absolutamente nada an-
te esta violación de los derechos
humanos?

Hasta la época de Pedro el
Grande no había ninguna prohi-
bición legislativa contra los gais,
la homosexualidad era tolerada.
Hasta que llegó Putin y el gulag
en la extinta Unión Soviética. Y
parece que lo mejor es mirar ha-
cia otro lado. Como hacemos
con todo.— Eduardo Almeida
Medina. Barcelona.

Ineptitud
Según el informe de fiscalización
elaborado por el Tribunal de
Cuentas, un total de 17 partidos
políticos estaban en quiebra. La
pregunta es evidente: ¿cómo tie-
nen la osadía de pretender gober-
nar y administrar un país cuando
no saben hacerlo con sus propios
partidos? Por si fuera poco, no es-
tán nada claras las cuentas de los
que supuestamente no estaban
en quiebra.— Borja de Borbón
Mateos. Madrid.

¿Sanidad universal?

El 1 de septiembre se cumplió un
año de la entrada en vigor del real
decreto que, en la práctica, limita
la asistencia sanitaria gratuita pa-
ra migrantes mayores de edad en
situación irregular a los casos de
urgencias y de asistencia al emba-
razo, parto y posparto. Posterior-
mente, el Gobierno adoptó otro
real decreto que recoge la excep-
ción para solicitantes de protec-
ción internacional y víctimas de
trata, a quienes sí se les garantiza-
ría el acceso a la sanidad. Sin em-
bargo, a las mujeres víctimas de

trata se les condiciona al hecho
de que se les haya concedido el
periodode reflexión. Comoen tan-
tas ocasiones las personasmás dé-
biles vuelven a quedar en situa-
ción de mayor indefensión. Con
Amnistía Internacional y otras or-
ganizaciones planteo la necesi-
dad de modificar ese real decreto
por lo que supone de retroceso
social y de incumplimiento de los
compromisos internacionales de
España en materia de derechos
económicos, sociales y cultura-
les.— Teresa González-Quijano
Díaz. Algeciras, Cádiz.

Si acaso, enconados

Le agradecería que aclarase a
sus lectores que la extraordina-
ria expresión de “encabrona-
dos”, que se me atribuye entre
comillas en el reportaje El otoño
de los patriarcas, aparecido el 8
de noviembre, me resulta com-
pletamente ajena.

Si algo similar pude decir, al
referirme a las pésimas relacio-
nes que escenifican en público
la mayoría de los políticos entre
sí, pudo ser “enconados”, qui-
zás.— Isabel Burdiel. Catedráti-
ca de Historia Contemporánea.
Universidad de Valencia.

error reciben la respuesta de otros lecto-
res que han leído el texto una vez este ha
sido corregido y no comprenden la cau-
sa del reproche.

La fe de errores en el caso de artícu-
los publicados tanto en soporte impreso
como digital, debe publicarse en ambos.
Alfonso Montealegre, que lee el diario,
explica, “con mucho placer desde hace
dos años” en Holanda, advirtió de un
error en un logo en la infografía que
acompañaba un reportaje sobre la extre-
ma derecha en Europa, publicado el 27
de octubre. “Por Holanda se ha colocado
al partido VVD, en lugar del PVV (que
lleva como emblema un ave, al igual que
vuestro PP). El nombre del partido Partij
Voor de Vrijheid (Partido por la Liber-
tad) sí está bien. El líder del PVV, Geert
Wilders era miembro del VVD, pero
abandonó ese partido para fundar el
PVV. En realidad, encuentro personal-
mente poca diferencia entre ambos, pe-
ro el VVD cuenta con algunos políticos
decentes que se oponen al racismo y eso
lo salva ante mis ojos”. Otro lector, hizo
la misma advertencia en los comenta-
rios del digital. La infografía se retocó en
la edición digital para insertar el logoti-
po correcto del partido aludido. El lector

del digital tuvo ocasión de agradecer la
corrección que, sin embargo, no se docu-
mentó.

Pero también hay casos modélicos.
Tras el aviso de un lector, se corrigió un
titular en la edición digital y se publicó
el correspondiente aviso: “En una ver-
sión del texto se sumaba el porcentaje
de archivos legales (4,3%) al de los ‘sin
determinar’, por lo que se daba un 70%
de archivos legales, cuando no es así”.

Otro episodio, mucho menos frecuen-
te, fue la corrección de la firma de un
artículo en la versión digital de un texto
en inglés. El original en castellano y su
versión en inglés en las ediciones impre-
sas presentaba la firma correcta, pero la
versión digital de esta última, por un
error técnico en la inserción de la firma,
se atribuyó a otra persona. Se trataba de
un artículo sobre la mastectomía y se
dio la circunstancia de que la firma equi-
vocada correspondía a un médico exper-
to en cáncer de ovarios y endometrio,
con un amplio catálogo de publicacio-
nes. Se subsanó y se publicó un aviso
sobre el cambio tanto en castellano co-
mo en inglés.

El escrutinio de los lectores no se limi-
ta a los errores cometidos por los perio-
distas. También alcanza a los datos sumi-
nistrados por las personas sujetos de la
noticia. Rubén Carbonero, por ejemplo,
alertó sobre la necesidad de comprobar
las cifras que suministran algunos
organismos. En su carta se refería a la

Dirección General de Tráfico cuya di-
rectora general, en unas declaraciones,
aludió a que, según el CIS, menos de un
0,8% de la población utiliza la bicicleta a
diario y puso en relación esta cifra con el
dato de 72 ciclistas fallecidos en acciden-
te el año pasado. Según el barómetro del
CIS aludido, comentaba el lector para
discutir la desproporción señalada entre
el uso de la bicicleta y los accidentes
mortales, el 2,3% declara utilizar la bici-
cleta todos los días, el 0,8% todos los días
laborables, y el 3,1% varios días labora-
bles, lo que da un porcentaje superior de
“usuarios regulares”.

El grado de corrección que aplican

los diarios de referencia es distinto. Ha-
ce poco, The New York Times, publicó
una fe de errores sobre un nombre pro-
pio mal deletreado que advirtió este
octubre en un artículo publicado en…
enero de 1877. A veces, el acto de contri-
ción no excluye el sentido del humor
como hizo The Economist el año pasado.
En el texto de la rectificación, tras adver-
tir que una versión anterior del artículo
afirmaba que los periodistas de Bloom-
berg Businessweek podían ser sanciona-

dos por sorber vino con sifón en el traba-
jo, el texto concluía que “esto no es cier-
to. Perdón. Debíamos estar bebidos en el
trabajo”. Al margen del acierto en este
caso de la ironía sobre sí mismos, las
fórmulas jocosas de corrección no son
aconsejables en la medida que puede pa-
recer que se devalúa su importancia.

Lo que es básico es hacer la corrección
y reconocerla, publicando una aclara-
ción, cuando el error modifica un hecho,
un dato. Las faltas de ortografía, por
ejemplo, deben eliminarse, pero no exi-
gen en la mayoría de los casos una acla-
ración adicional ya que son llamativas y
penosas, pero no suelen generar confu-
sión. Otra cosa son nombres propios que
pueden confundir sobre la persona. En
Estados Unidos, por ejemplo, citar erró-
neamente el apellido de Barack Obama
como Osama no resulta anodino tras las
campañas acusándole de ser musulmán.
Craig Silverman, especialista en los erro-
res periodísticos, ha explicado en reitera-
das ocasiones que la corrección bien
hecha genera confianza en el medio, no
la destruye. Los estudios demuestran
—ha escrito— que los lectores no pier-
den la confianza cuando ven los avisos
sobre errores, al contrario, ayudan a
construirla, “porque la gente sabe que
metemos la pata”.

Soy hijo de un autónomo, de esos que forman
parte del grueso cada vez más fino de las pymes.
Se supone que estas son el motor de la economía,
todos lo dicen, pero son las que peor lo están pa-
sando. Lasmás abandonadas. Pero lo grave no son
lasmiles de empresas pequeñas que están desapa-
reciendo día a día, sino las familias que hay detrás.
Todo este peso lo están soportando los hogares,
que se están rompiendo a causa de la pérdida de
sus ahorros y de la imposibilidad de pagar los
estudios a sus hijos, lo que afecta a las relaciones
personales. Yo personalmente estoy viviendo esta
situación. Ojalá todo esto fuera una exageración.

Se supone que un emprendedor debería ser
premiado por haber sido valiente y empezar algo
de cero, arriesgando lo poco que tiene. Se supone

que son elmotor de la economía, lo que nos sacará
de la crisis. Se supone que al ser hijo de un em-
prendedor eres un afortunado. Nada más lejos de
la realidad.

Durante todos estos años he visto a mi padre
perder la ilusión y la alegría por lo que hace. Todo
por culpa de este desaguisado que parece no tener
culpables. Ahora tocaría pedir al Gobierno que
tengamás en cuenta a este colectivo, mejor dicho,
a estas personas. Pero no serviría de nada porque
seguirán haciendo lo que quieren. Prefiero utili-
zar esta carta para dar ánimos a todos los autóno-
mos y empresas pequeñas que, como mi padre,
han luchado y están luchando contra una crisis
que no tiene nada que ver con ellos.— Alfredo
Sánchez Martín. Barcelona.

Soy hijo de un autónomo

N Fe de errores

Reconocer el error
genera confianza en el
medio, no la destruye

Los lectores pueden dirigirse al Defensor del
Lector al correo electrónico defensor@elpais.es
o telefonear al 913 378 200 o al 934 010 500.

Viene de la página anterior

Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
ble que conste el nombre y apellidos, ciu-
dad, teléfono y número de DNI o pasapor-
te de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicar tales colaboraciones,
así como de resumirlas o extractarlas. No
se devolverán los originales no solicita-
dos, ni se dará información sobre ellos.
CartasDirector@elpais.es

Fe de
errores

A El artículo Inteligencia colecti-
va, que se publica en la sección
de psicología de El País Semanal
de hoy, aparece sin firmar. Su
autor es Gabriel García de Oro.
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sociedad

“No hay nada más peligroso que
un político que no tiene nada que
perder”. Estas palabras de un
diputadodel PP resumenun senti-
miento muy extendido en este
partido y en el Gobierno sobre Jo-
sé IgnacioWert, titular de Educa-
ción y el ministro peor valorado
del Gobierno, protagonista de de-
cenas de crisis; tan polémico que
no ha podido siquiera inaugurar
este año el curso académico en la
universidad. No tiene nada que
perder, explicanhasta losmás cer-
canos, porque no busca
una carrera política.
Viene del mundo priva-
do y a él volverá en
cuanto él mismo o Ma-
riano Rajoy quieran.
En el Gobierno,Wert es
visto mayoritariamen-
te como una rara avis.
Es un independiente,
no pertenece ni al PP ni
a ningún sector concre-
tode la derecha españo-
la. Va por libre. Y eso en
un Gobierno de patas
negra del PP, casi todos
amigos de Rajoy como
él pero además con
añosdepartido a sus es-
paldas, chirría.

De hecho, fue la
gran sorpresa del equi-
po de Mariano Rajoy,
que en general fuemuy
previsible. Entró en él
porque era de la absolu-
ta confianza del presi-
dente, ya que llevaba
años,mano amano con
PedroArriola, asesorán-
dole con el análisis de
encuestas y la prepara-
cióndediscursos. Arrio-
la, que fue el principal
asesor de Aznar y aho-
ra lo es de Rajoy, nunca
ha querido ser minis-
tro. Wert fue el elegido.
Sigue teniendo la llamada oreja
del líder: le aconseja, estudia las
encuestas y le asesora. Rajoy le
tiene un enorme respeto intelec-
tual y le escucha.

Sin embargo, el Wert tertulia-
no y asesor no ha sido capaz de
encontrar su propio papel, de ase-
sorarse a sí mismo para lograr
una buena trayectoria política.
“Wert ha demostrado que no tie-
ne ni idea de política de verdad.
No es lomismo ser asesor que ser
político, son dos mundos que se
cruzan, pero no se intercambian”,
resume otro veterano dirigente.

Cuando se echa un vistazo al
interior del ministerio que dirige,
la sensación generalizada es exac-
tamente la misma: que Wert va
por libre. El núcleo de poder, e
incluso muchas veces de consul-
ta, es muy pequeño, y gira en tor-
no al ministro y a la secretaria de
Estado de Educación, Montserrat
Gomendio; aunquemuchos inclu-
yen también al jefe de gabinete de
esta, Tomás Fraile.

Fuera de ahí, las cosas se enre-
dan, pues desde abajo tienen la
sensación de falta de guía, de des-

control. Los inaudito y los yo esto
no lo había visto nunca se repiten
constantemente durante las con-
versaciones con las personas con-
sultadas, cuando cuentan, por
ejemplo, que Gomendio apenas
despacha con los directores gene-
rales; o cuando hablan de la falta
de diálogo y de sintonía con los
responsables de enseñanza de las
comunidades gobernadas por el
PP, aunque en la última etapa de
redacción de la reforma educati-
va (LOMCE) el ministerio se ha
apoyado para temas lingüísticos
en Valencia y Galicia.

Desde dentro del ministerio se

quejan de que los especialistas
muchas veces no son escuchados.
Algunos advirtieron del líomonu-
mental que se podía armar con la
orden sobre las ayudas Erasmus
del ministerio, que dejaban fuera
a buena parte de los alumnos
cuando ya estaban en otros países
y contaban con ese dinero. La or-
den se publicó igualmente, el lío
se armóel lunes pasado—las críti-
cas llegaron desde todas partes,
incluido Bruselas y el PP—, así
que el Gobierno obligó a Wert a
rectificar. Esa rectificación, forza-
da por Rajoy, pero en especial por
la vicepresidenta, Soraya Sáenz
de Santamaría, ha dejado en evi-
dencia algo que muchos señala-
ban hacemeses en los círculos de
poder del Gobierno y el PP: Wert
ha agotado la paciencia de todos,
menos tal vez de Rajoy, que sigue
respetándole.

Elministro está claramente en-
frentado a la vicepresidenta, una
mujer que es la antítesis deWert:
si él entra al choque, busca el com-
bate ideológico, y atrae la polémi-
ca por donde pasa, ella es la gran
defensora del perfil bajo, no en-

trar a nada y, si es posible, no con-
testar a polémicas. Santamaría
tiene problemas con losministros
que se salen de este esquema.
Wert es uno de los que más lo
hace y, aunquenunca le hadesau-
torizado tan abiertamente como
en la polémica de las becas Eras-
mus, cuando le obligó a rectificar
en unas horas, siempre se ha dis-
tanciado de sus provocaciones co-
mo la de “españolizar a los alum-
nos catalanes”.

El Gobierno tiene sectores, y
Sáenz de Santamaría se apoya
más en ministros de su confianza
como Cristóbal Montoro o Fáti-

maBáñez. Tienemuchasmás ten-
siones con los que van por libre y
tienenunperfil político fuerte, co-
mo Wert o Alberto Ruiz-Gallar-
dón, con quien ha chocado varias
veces. Hay otros, como Jorge Fer-
nández o José Manuel García
Margallo que también han gene-
rado muchos quebraderos de ca-
beza a Sáenz de Santamaría, pero
su perfil de íntimos amigos de Ra-
joy les convierte en intocables.

Para el PP, Wert es en estos
momentos el principal motivo de
choque con el Gobierno. Ya hubo

muchas tensiones entre el minis-
terio y el partido cuando se pre-
sentó la LOMCE. Wert y su mano
derecha, Gomendio, hicieron la
ley sin apenas consultar con el
PP, según varios diputados y diri-
gentes. Y el PP se encontró con
que una ley compleja y de fondo,
central en su estrategia de refor-
mas, se perdía por las polémicas
sobre la religión, la enseñanza en
castellano en Cataluña o la finan-
ciación pública de educación se-
gregada por sexos. El PP se vio
obligado a improvisar una campa-
ña sin mucho dinero para inten-
tar salvar la ley, al menos en el

debate público. Y los consejeros
del PP forzaron a Wert a retrasar
su aplicación. Pruebas todas ellas
de una gran tensión.

Cuando algún dirigente auto-
nómico popular quiere algo del
ministerio tiene claro que solo
hay una persona a la que llamar:
la secretaria de Estado Montse-
rrat Gomendio. Y que si en algún
momento su jefe de gabinete, To-
más Fraile, dice que no, es que al
final será que no. “El trato es co-
rrectísimo, pero nohay unos equi-
pos sólidos con los que puedas ha-
blar, a veces hay que explicar te-
mas muy básicos”, señala un diri-
gente popular. Dentro del PP hay
recelos, además, porque tampoco
hay nadie en ese pequeño núcleo
de poder que sea “un hombre del
partido”. De hecho, recuerdan
queTomás Fraile fue responsable
de gabinete deFelipePétriz, secre-
tario de Estado de Investigación
del anterior Gobierno del PSOE.

Fraile,miembrodelCuerpo Su-
perior de Administradores Civiles
del Estado, es descrito por anti-
guos compañeros como un cola-
borador muy valioso, pero que

puede hacerse con el control: “Es
el típico funcionario que cuando
el político se enfrenta con él está
perdido. Si dice ‘eso no se puede
hacer’ no se hace. Al final estás en
sus manos”. Sin embargo, otras
fuentes restan peso a su influen-
cia “más allá de cuestiones técni-
cas” y aseguran que es “de lo me-
jor del ministerio”. Como los de-
más, sin embargo, señalan a Go-
mendio como la directora del día
a día ministerial.

Las apuestas internas del PP
señalan que esta crisis en Educa-
ción podría pagarla Gomendio,
quepodría salir cuando esté apro-
bada la ley que ella diseñó. Sería
un golpe duro para elministro, ya
que la secretaria de Estado es de
su absoluta confianza y la llevó él
al ministerio, algo que no sucede
con otros muchos altos cargos de
otros departamentos. Sin embar-
go, muchos creen que alguien de-
be caer y todos apuntan a ella co-

mo uno de los principa-
les problemas, por su
escasa experiencia polí-
tica. De hecho, la res-
ponsabilizan de la cri-
sis de los erasmus, por
no anticipar el escánda-
lo y provocarles aún
másal decir que 100 eu-
ros al mes no es mucho
dinero. Gomendio es la
mujer más rica del Go-
bierno, con un perfil de
investigadora ajeno a la
política que también ge-
nera muchas suspica-
cias internas. Investiga-
dora formada entre la
Complutense y Cam-
bridge, ha desarrollado
lamayor parte de su ca-
rrera en el Consejo Su-
perior de Investigacio-
nes Científicas (CSIC).

¿Y Wert? Aunque es
el ministro peor valora-
do, no todos los consul-
tados dan por hecho
que caerá en la primera
crisis. Todo dependerá
deRajoy, que sigue apo-
yándole a él y, sobre to-
do, a su ley estrella. Al
presidente, que fue mi-
nistro de Educación
con Aznar, no le disgus-
ta, señalan miembros
del Gobierno, que Wert

sea su pararrayos para enfrentar-
se a la comunidad educativa y sa-
car adelante una norma que res-
ponde a la filosofía que él siempre
ha defendido.

A Rajoy le gusta la estrategia
de sacar adelante cuestiones polé-
micas en las que cree, pero con
otro asumiendo el coste político.
Ese papel de pararrayos de Wert
también es muy comentado en el
PP. Y es lo que puede pasar en las
próximas semanas con Gallardón
y la ley del aborto. Él la defenderá
a capa y espada, pero todos los
que conocen cómo funciona el
mundo de Rajoy saben que cual-
quier cosaque salga será autoriza-
da o incluso impulsada por el pre-
sidente, que es además quien tie-
ne la interlocución directa con la
Iglesia y con el Papa.

Por la misma lógica, Wert y
su ley cuentan con todo el apoyo
de Rajoy, que es el único que pa-
rece aún no haber agotado su pa-
ciencia con el polémico minis-
tro. Aunque si hay que forzarle a
rectificar, como hizo esta sema-
na empujado por la vicepresiden-
ta, lo hará.

Wert agota a todos, menos a Rajoy
A Enfrentado al PP y la vicepresidenta, el ministro sigue por el presidente
A Gomendio, su mano derecha, podría caer tras aprobar la ley de educación

El ministro de Educación, José Ignacio Wert, junto a la secretaria de Estado Montserrat Gomendio. / luis sevillano

Rajoy le aprecia y
no le disgusta que el
titular de Educación
sea su pararrayos

En el ministerio y el
PP va por libre, tiene
un reducido grupo
de consulta y poder
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